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Humorista, ilustrador, 
pintor y cineasta, formó 
parte de «la otra» 
generación del 27 junto  
a Mihura, Tono, Neville, 
Poncela y López Rubio 

:: MIGUEL LORENCI 
MADRID. Fue la «revista más au-
daz para el lector más inteligente» 
y ahora sus portadas están a dispo-
sición de los espectadores más avi-
sados. El Museo Reina Sofía ha re-
cibido una treintena de los ‘collages’ 
orginales que Enrique Herreros –hu-
morista, ilustrador, pintor y cineas-
ta– diseñó para la portada del legen-
dario semanario satírico fundado 
por Miguel Mihura y que se publi-
có entre 1941 y 1978. Parte de este 
legado se expone ya en un museo 
que quiere dar relevancia a «la otra» 
generación del 27, que conformaron 
geniales humoristas y dramaturgos 
como Miguel Mihura, Tono, Edgar 
Neville, Enrique Jardiel Poncela, 
José López Rubio y K–Hito. 

El director del museo, Manuel 
Borja-Villel, suscribió un contrato 
mediante el cual Enrique Herreros, 
hijo del ilustrador y humorista, lega 
un conjunto de 45 obras de su pa-
dre, Enrique García-Herreros y Co-
desido (Madrid, 1903-Cantabria, 
1977), piezas vinculadas en su ma-
yoría a ‘La Codorniz’ y que engro-
san ya la colección. Son treinta por-
tadas, ‘collages’ o dibujos elabora-
dos en los primeros años de la re-
vista, y una quincena de aguafuer-
tes de tema taurino y aire goyesco 
realizados también por Herreros, 
que desarrolló un trabajo artístico 
interdisciplinar desde la década de 
los veinte. 

Autor de más de ochocientas por-
tadas para el semanario, de miles de 
dibujos y cientos de ‘collages’, la pre-
sencia y la aportación de Herreros a 

‘La Codorniz’ fue determinante. Fue 
uno de los principales responsables 
del diseño artístico y el estilo visual 
de la longeva revista, caracterizada 
por el humor corrosivo y absurdo en 
un tiempo marcado por la grisura y 
la censura franquista. ‘La Codorniz’ 
fue un irónico bastión de la resis-
tencia interior, una de las escasas 
voces críticas con el franquismo, que 
usó el resquicio del humor para cri-
ticar a la monolítica dictadura. 

Sobrevivió tres años a Franco y 
marcó el camino a otras revistas 
como ‘Hermano lobo’, ‘Por favor’ o 
‘El Papus’. Tras Mihura, la dirigie-
ron Álvaro de Laiglesia (1944-1977), 
Manuel Summers (1977-1978) y 
Cándido (1978). Acogió en su pági-
nas a todos los grandes del género, 
como Rafael Azcona, Gila, Forges, 
Chumy Chúmez, Mingote, El Pe-
rich, Ops (hoy El Roto) o Máximo. 
Su tirada máxima superó los 150.000 
ejemplares. 

Dos corrientes 
«El conjunto de obras es de gran in-
terés para la colección del Reina So-
fía», destacan desde el museo. En-
marca los originales y el trabajo de 
Herreros «en la línea de investiga-
ción que venimos desarrollando so-
bre lo popular en el arte de vanguar-
dia y el humorismo gráfico durante 
la posguerra». Destacan que el inte-
rés de las piezas «también radica en 
la práctica inexistencia en el mer-
cado de los materiales originales de 
las portadas de la revista». 

Las portadas se alternarán para su 
exposición en la sala 404 del museo, 
‘El humor, lo irracional y el juego’, 
en la que dialogan dos de las corrien-
tes culturales que en los primeros 
años de la posguerra desafiaron el 
hegemónico paradigma cultural fran-
quista: el postismo, encabezado por 
Carlos Edmundo de Ory, Silvano Ser-
nesi y Eduardo Chicharro, y el hu-
mor ácido y absurdo de ‘La Codor-
niz. «No hubo una confrontación di-
recta con el poder dictatorial, en la 
que los artistas tendrían siempre las 
de perder. Por contra, utilizaron el 
humor, la búsqueda de lo irracional 
o el juego bien para distanciarse es-
tratégicamente de la realidad más 
directa, bien como forma de expre-

sión en cierta medida transgresora, 
aunque no ideológicamente disiden-
te», acota el museo. 

Mihura y sus colegas –el núcleo 
duro lo formó con Tono y Herreros–, 
tuvieron que negociar su lenguaje 
artístico, pues, como subraya el ex-
perto en cómic Felipe Hernández 
Cava, «la posguerra no parecía dis-
puesta a aquellas alegrías modernas 
de antaño». Herreros formó parte de 
un grupo creativo conocido a poste-
riori como «los otros» del 27, junto 
con Miguel Mihura, Tono –Antonio 
Lara de Gavilán–, Edgar Neville, En-
rique Jardiel Poncela y José López 
Rubio, quien en 1983 tituló ‘La otra 
generación de 27’ su discurso de in-
greso en la RAE, dedicado a sus co-
legas humoristas, eclipsados por sus 
coetáneos poetas. 

Herreros brilló como dibujante e 
ilustrador de las revistas más rele-
vantes de los ‘felices’ años veinte. 
Cabeceras como ‘Muchas gracias’, 
‘Gutiérrez’ o ‘Buen Humor’ y duran-
te la guerra civil trabajó para la re-
vista ‘La Ametralladora’, y a partir 
de 1941, y hasta su muerte, en ‘La 
Codorniz’. Elaboró carteles de cine 
para la productora ‘Filmófono’ y 
como cineasta dirigió las películas 
‘María Fernanda La Jerezana’ (1946) 
y ‘La muralla feliz’ (1947). 

Su trabajo destacó «en calidad van-
guardista y audacia» sobre los demás 
colaboradores de la revista, que so-
brevivió en lo más duro del franquis-
mo gracias al distanciamiento del in-
mediato contexto político y afron-
tando multas y suspensiones. Su gran 
logro fue mantenerse con un humor 
absurdo y disparatado de raigambre 
vanguardista y batallar contra la ló-
gica y las convenciones sociales. 

La colección del Reina Sofía se en-
riquecerá con un segundo conjunto 
de obras de Herreros, los quince agua-
fuertes «de naturaleza goyesca», de 
la serie ‘La Tauromaquia de la muer-
te’, realizados en 1946. «En ellos se 
aprecia la calidad del autor como gra-
bador y su dominio del aguafuerte» 
y son de interés para el museo «por 
relacionase con la iconografía clási-
ca del arte español finisecular y con 
la obra gráfica de otros autores espa-
ñoles primordiales para la misma, 
como Goya y Gutiérrez Solana».

La periodista Jane Mayer 
destapa en ‘Dinero 
oscuro’ la historia de  
los hermanos que han 
financiado a la extrema 
derecha cercana a Trump 

:: Á. SOTO 
MADRID. Hace unas semanas, el 
magnate de la industria petrolera 
David Koch anunció que abandona-
ba su emporio, Industrias Koch, un 
conglomerado de empresas que, de 
alguna manera, han marcado la eco-
nomía y la política norteamerica-
nas en el último medio siglo. Des-
de su privilegiada atalaya, situada a 
la derecha de la derecha, David Koch 

y su hermano Charles han alenta-
do conspiraciones y han financiado 
todas las opciones que buscaran re-
ducir los recursos del Estado y los 
impuestos y dar más poder al dine-
ro: la última de ellas, el actual pre-
sidente de los Estados Unidos, Do-
nald Trump. La periodista de la re-
vista ‘New Yorker’ Jane Mayer ha 
indagado en la historia de los Koch, 
y de otros multimillonarios que tam-
bién han apoyado a la extrema de-
recha, en el libro de investigación 
‘Dinero oscuro’, que Debate ha pu-
blicado en España. 

Ya los orígenes de la riqueza de 
los Koch justifican el adjetivo ‘os-
curo’. Su padre, Fred Koch, ideó un 

nuevo sistema para refinar el petró-
leo y en los años 20 del siglo pasado 
hizo negocios con Hitler y Stalin, 
hambrientos de combustible para 
sus maquinarias de guerra. Ahí se 
sentaron las bases del gran conglo-
merado Koch, que sus hijos hereda-
rían y expandirían, no sin contro-
vesarias familiares. 

Primero, por la educación que re-
cibieron de un padre que les golpea-
ba con un cinturón si lo desobede-
cían y de una niñera con simpatías 
nazis. Después, por las continuas 
disputas entre los hermanos. Los 
Koch, en realidad, eran cuatro, pero 
el mayor, Fred, y Bill, gemelo de Da-
vid, se alejaron, después de muchos 

pleitos, de los dos hombres que han 
abanderado la ultraderecha norte-
americana. 

En su libro, Jane Mayer cuenta 
cómo, tras varios fracasos impulsan-
do candidaturas libertarias, David y 
Charles descubrieron que el mejor 
modo de influir en la política norte-
americana era entrar en los centros 
de pensamiento. El dinero les abrió 
las puertas de las universidades más 
prestigiosas, en las que se cocinó, du-
rante las últimas décadas, el giro neo-
conservador que ha acabado llevan-
do a Trump al poder. La paradoja es 
que los Koch se acabaron distancian-
do del magnate neoyorquino, al que 
ahora acusan de proteccionista. 

Los Koch, el poder en la 
sombra en Estados Unidos

‘La Codorniz’ anida en el Reina Sofía 
El museo recibe 30 ‘collages’ que Enrique Herreros diseñó para la portada de la legendaria revista satírica

Varias portadas de la revista ‘La Codorniz’. :: R. C.

«Utilizaron el humor,  
lo irracional y el juego para 
distanciarse de la realidad 
o para transgredir»


